Agencia Comercial: autonomía de la voluntad y responsabilidad
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Uno de los contratos comerciales que mayor actividad litigiosa ha generado en Colombia en los últimos 15 años es el de agencia comercial. 

Siendo la agencia una de las especies principales dentro del género de los contratos de colaboración empresarial, fue sometida, por el Código de Comercio de 1971, a un régimen especial de protección para el agente, materializado en la llamada cesantía comercial a la terminación del contrato y en la protección especial, mediante indemnización equitativa, frente a la terminación unilateral injustificada por parte del empresario agenciado. 

Múltiples problemas han acosado este tipo contractual desde su regulación legal en 1971. La relativa indeterminación de los criterios para fijar la indemnización del agente, genera incertidumbre respecto de los costos de terminación del contrato. La determinación jurisprudencial del artículo 1324 del Código de Comercio, como norma de orden público en cuanto a la cesantía e indemnización, amplió el criterio proteccionista haciendo ineficaz la renuncia expresa del agente a estas prestaciones. La asimilación jurisdiccional de otros contratos de colaboración empresarial al contrato de agencia, pretendida por comerciantes para hacerse a la protección especial de la agencia. Finalmente, sin ser exhaustivos, la asimilación al contrato de trabajo pretendida por agentes personas naturales. 

Dentro de las evoluciones jurisprudenciales que han convertido el desarrollo y terminación de este importante contrato en fuente de innumerables pleitos, está la posibilidad de desconocer la literalidad del acuerdo contractual en cuanto a la renuncia de prestaciones o la nominación y naturaleza del contrato. Esta constante jurisprudencial ha puesto en tela de juicio la validez de la autonomía de la voluntad entre comerciantes capaces debidamente expresada. 

Una reciente sentencia de la Sala Civil de la Corte Suprema de Justicia (7504 del 28 de febrero de 2005, Ponente Carlos Ignacio Jaramillo) revierte levemente la tendencia de desconocer la autonomía de la voluntad validamente expresada en pro de un prurito garantista. 

La sentencia ha reconocido la validez y ha protegido parcialmente un acuerdo contractual en virtud del cual el empresario agenciado se comprometía a cancelar anticipadamente por períodos la cesantía comercial del agente y no únicamente a la terminación del contrato. 

Este reconocimiento es un paso en el sentido correcto respecto de la reivindicación de la autonomía de la voluntad entre comerciantes. Nuestro país, en todos los ámbitos de actividad social y comercial requiere urgentemente reencontrarse con la importancia del compromiso contractual debidamente expresado y por esta vía reaprender socialmente el sentido de responsabilidad que del mismo deriva. 

Reivindicar la importancia de la responsabilidad individual, como alternativa a una cultura litigiosa fundada en desconocer los límites contractuales expresamente acordados, resulta fundamental para alcanzar la más valiosa estabilidad jurídica, aquella que deriva, no de la aplicación del poder de los jueces, sino de la integridad del comerciante. 

A las puertas de la revolución del TLC, la Corte envía un mensaje, que de acogerse en el universo jurisdiccional colombiano, podría abrir las puertas a una cultura empresarial más responsable, ajena al chantaje del litigio y comprometida, así como a mayores y más diversas inversiones extranjeras. 

